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El Corazón del Cielo

En los artículos anteriores consideramos que la interacción dialéctica básica se desenvuelve entre las dos luminarias; el SOL y la LUNA.
En algún momento de este sitio hablamos sobre la cadena solar del universo, como el principio fundamental del orden… un orden que, para nosotros, comienza en el Sol Sirio (centro gravitatorio de esta galaxia) y desciende hacia los órdenes menores de la Unidad pasando por el Sol de Ors (el sol que nos ilumina), por el Sol Agarti (centro gravitatorio de nuestro Planeta), para finalmente penetrar en todos y cada uno de nosotros por el Sol Nous (el centro gravitatorio de cada uno), que vibra en el ventrículo izquierdo del corazón.
Claro está que la energía solar que baja por la cadena jerárquica de los soles no comienza en Sirio, sino que provienen de órdenes aún mucho más elevados.
Pero estos órdenes ya escapan a nuestra capacidad de comprensión… por lo tanto, limitamos nuestro análisis a la dimensión de nuestra galaxia, de la cual la estrella Sirio es su centro gravitatorio.
La energía que baja por los soles, no es una energía como la que podríamos imaginar. Esta energía no se desplaza por el espacio inter estelar como lo hace, por ejemplo, la energía lumínica.
Esta energía depende de la estructura de la Unidad. Se manifiesta a partir del principio de la sincronicidad:

	Cuando el Sol Sirio vibra de determinada manera, todos los soles de grandeza menor reproducen simultáneamente esa vibración. Es como si todos los soles de nuestra galaxia conformasen un gran esqueleto o estructura única.



La energía que entra por la puerta de cada sol se proyecta hacia el interior del espacio uterino, del cual ese sol es su centro.
Pero esta energía que se desplaza por el espacio interior de cada sistema solar es de una cualidad un tanto más degradada que aquella que penetra por nuestro corazón por vibración simultánea, en obediencia al mandato que proviene de Sirio.
De lo expuesto podemos inferir que existe una vibración única que proviene del Absoluto y que es reproducida en forma instantánea por todos y cada uno de los soles de la creación, independientemente de su nivel de grandeza.
El orden jerárquico definido por la grandeza de cada sol, se da por el grado de influencia que este tiene sobre el espacio circundante.
Así, por ejemplo, el sol Sirio hace sentir su influencia gravitacional sobre toda la extensión de nuestra galaxia… por lo tanto, al recibir la orden vibracional que proviene del Absoluto, esta afecta el espacio que influencia como la piedra que cae en el agua, generando las conocidas ondas que se desplazan de forma concéntrica.
Sabemos que estas ondas van perdiendo gradualmente su intensidad hasta finalmente desaparecer en la inmensidad del espacio circundante.
No existe ninguna diferencia cualitativa entre la vibración que se genera dentro del sol Sirio y la que simultáneamente se genera en el más pequeño de los soles del universo.
La menor jerarquía no implica una degradación en la naturaleza esencial de la energía que desciende por la cadena solar.
No podemos decir lo mismo del impulso excéntrico que se genera en cada esfera solar, a partir del momento que recibe la directriz del Absoluto, para llegar hasta los confines de su área de influencia. Esta está sujeta a una gradual e inexorable degradación, en la medida en que avanza hacia la densidad del espacio.

	[image: ]
	Sin dudas que la energía que llega a nuestro planeta proveniente del Sol que nos ilumina, cumple con una función importante en la química de la biosfera. Pero, a un nivel más sutil e invisible, ejerce una función vinculante en la dialéctica que mantiene el Sol con los organismos vivientes del planeta.
La incisión de la energía solar sobre la biosfera produce efectos que son absolutamente mensurables, asociados a la fijación de los azucares y al proceso de fotosíntesis que se desarrollan en el cuerpo de la madre naturaleza.
Esta energía solar que incide sobre la biosfera tiene una dirección inequívocamente descendente.
Pero, a este desplazamiento energético le responde el impulso germinal ascendente, que se desplaza en dirección del Sol. 
Esta energía ascendente proviene del SOL central de las individualidades, como producto final de la influencia vital que viene bajando por la cadena solar del universo.



El impulso solar ascendente (germinal) es de la misma naturaleza que la vibración directriz que emana del Absoluto. Es la fuerza que nos lleva de regreso (desde las regiones inferiores del universo) a la casa del Padre.
Se corresponde con la sístole, que sucede a la diástole del impulso inicial.
Ese es el ritmo del corazón del cielo, que mantiene la vida universal.
Desde el último de los infiernos hasta el más elevado de los cielos, existe todo un espectro de densidades… y en él habitan los individuos y las especies, según su nivel de ser.
A todos les cabe el mismo desafío de volver a la fuente de la cual emanaron alguna vez.
Todos sin excepción, sin importar su nivel de grandeza o de densidad, tienen acceso a la corriente ascendente.
Por lo tanto, cada individuo posee un impulso germinal que le es propio, el cual entra a su mundo interior por la puerta de su propio corazón.
Todo en nuestra biosfera está creciendo. Todo está germinando… y ese crecimiento es el saldo de una verdadera interacción dialéctica entre el SOL y la LUNA.
La funcionalidad lunar sintetiza el accionar del gran útero en el que se procesaron, se procesan y se procesarán la suma de todas las esperanzas y frustraciones sobre las que se desarrollaron y habrán de desarrollarse los imperios creados por el hombre.
[bookmark: _GoBack]El apogeo y la declinación de los imperios están ahí para recordarnos la transitoriedad de la materia.
Esta transitoriedad nada tiene que ver con la idea de que la materia sea de una naturaleza inferior a lo que se procesa en el mundo del espíritu.
Cada cosa en su lugar.
La materia es la substancia en la que se procesa la duración de los ciclos… una duración absolutamente necesaria para que se puedan concretar las transformaciones inherentes al propio crecimiento.
La idea de un tiempo lineal alimenta la esperanza de un crecimiento continuo, que permite la acumulación indefinida de los objetos que son fruto del deseo.
Esto da lugar a terribles anomalías en el comportamiento de los hombres, generando ventajas inigualables en favor de los más fuertes... y, obviamente, en perjuicio de los más débiles.
De esas grandes diferencias se deriva el concepto de poder mundano… un poder asociado con el egocentrismo y con la acumulación de la materia que, como ya dijimos, debería servir de fundamento a los ciclos con los que, todos y cada uno de los individuos que conforman el ser colectivo, tendrían que procesar sus propios crecimientos.
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	De lo antes expuesto, podemos inferir que existen muchas medidas de tiempo que funcionan como parámetros dentro de nuestra psique.
 Sin dudas, diferentes densidades de la substancia mental están operando en forma simultánea en la esfera de nuestra mente… y esa densidad es la que determina, de alguna manera, el grado de dificultad para procesar el desafío de maduración implícito en cada impulso germinal.
 Nuestra mente es como un cantero en el que se encuentra una enorme cantidad de semillas. Todas diferentes y en diferentes grados de germinación.
 Eso implica que, tenemos diferentes edades o tiempos de maduración internos.
 Para algunos asuntos estamos más maduros que para otros.



Todo lo que hemos referido en este artículo es sustentado, en nuestro planeta, por la interacción entre el SOL y la LUNA.
Existe una dinámica absolutamente mensurable en cada ciclo lunar de 28 días.
Durante el hemiciclo creciente se procesa una acción de absorción, para adentro y para arriba, que opera epidermis adentro de todas las individualidades.
Esta acción culmina en la luna llena, cuando se invierte el impulso.
A partir de ese momento es la propia Madre Tierra la que ejerce el poder de absorción, operando sobre la energía de los individuos.
A esto ya lo hemos considerado en otras partes de este sitio.
Lo cierto es que, sobre la base de esa dinámica sol-lunar se desarrollan los ciclos biológicos, presentes en todos los niveles de la existencia planetaria.
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